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PLAZA D E J O R O S _ D E  MADRID
Corrida extraordinaria verifleada el 

X6 de Oetnbre do X89X.

La empresa de nuestro circo tauriuo, en la im­
posibilidad de dar nna de las dos corridas que 
faltan del abono, á  causa de tener pedidas salidas 
Mazzantini para torear en Jaén, sustituyendo á 
Cara-ancha, y Guerra para torear en Zaragoza, y 
encontrarse lastimado Espartero desde el viernes 
último, organizó para ayer una extraordinaria con 
loa componentes qtie se detallan á  continuación:

Toros: Cuatro de la ganadería de D. Ju an  Anto­
nio Carrasco, vecino de Miraflores, y cuatro de la 
de D. Mariano Arroyo, deV entas con Peña Aguile­
ra, para ser jugados cuatro en plaza entera y cua­
tro en división.

Jefes de pelea: Francisco Sánchez (Frascuelo), 
Juan Jiménez (Ecijano), Francisco Bonal (Bonari­
llo) y  José Rodríguez (Pepete).

Personal montado: Cerrajas, el Artillero, Pino, 
el Inglés, Melilla, Telillas y Riñones.

Gente ligera; Moños, Taravilla, Rubito, Pollo de 
Málaga, Mojino chico, el Conejo, M azzantinitó, 
Lobito, Vaquerito, Califa, Antolín (J.) y  Saleri, 
con más los puntilleros correspondientes.

Hora de comenzar la juerga, la  tres.
Música para amenizar la ñesta: L a  Banda de 

San Bemardino.
Que el espectáculo no reun ía los alicientes nece­

sarios para que los aficionados abandonasen el 
retraimiento en que se encuentran, lo prueba más 
que nada la escasa concurrencia que había en la 
mezquita dispuesta á presenciar el espectáculo, y 
eso que hablan sufrido alguna rebaja los precios 
de las localidades.

El teniente de alcalde, D. Simón Sánchez, á 
quien estaba encomendada la presidencia del es­
pectáculo, al m arcar el cronómetro de su uso p a r­
ticular, arreglado al meridiano de Madrid, la hora 
convenida, apareció en el palco municipal, y  una 
vez en él dictó las órdenes precisas para  que la

corrida diese comienzo con los prelim inares que 
son uso y costumbre.

Llevados estos á la práctica, dispuesta la caba­
llería rusticana y apercibidas á la pelea las divi­
siones de á pié, m andadas por Paco Frascuelo y 
Pepete, el portero de las celdas taurinas dejó fran­
co el paso al prim er cornúpeto de los enchique­
rados.

Era conocido en la casa solariega de Carrasco 
por Pajarito, lucía capa retinta, con albarda y  lis • 
ta , y  defensas abiertas.

Padecía reumatismo en la pata  derecha.
Paco Frascuelo le dió las buenas tardes con dos 

verónicas y  tres galleos, que fueron aplaudidos 
por la asamblea.

Con tendencias á la fuga hizo la pelea con Ce­
rrajas y  el Artillero, picadores de tanda.

Del primero aguantó tres  puyazos, sin  ocasio­
narle percance alguno, y  del segundo otros tres, 
propinándole nn  porrazo.

Luego, y  á un  tiempo mismo, pincharon loa doa 
jinetes, sin novedad.

Cerrajas sufrió una colada.
El bicho, que desde el prim er tereio buscó el 

camino de la dehesa por frentes.1 6, pasó huido al 
segundo, de que estaban encargados Taravilla y 
Francisco Badén.

Taravilla, en prim er turno, dejó un  par c u a r­
teando, desigual y caído.

Badén metió en la propia forma un par abierto.
Y  term inó José M artín con otro par desigual.
Pcy'fíriío, después del prim er par de Taravilla, 

se coló al pasillo por frente al 10, y  después del 
de Badén, lo intentó por el 5.

Paco Frascuelo, que lucía uniforme color café 
con alamares de oro y  cabos celestes, en cuanto 
recibió las órdenes precisas y  pronunció el consa­
bido discurso, marchó en busca del buey, an te  c u ­
ya fisonomía extendió el trapo rojo, sin  que aquél 
le  hiciera caso.

Al fin consigue muletearlo, dándole un  pase 
cambiado, tres altos y  tres con la derecha, cada 
uno en diferente punto del redondel, como preli­
m inar de un pinchazo, saliendo de naja por la 
cara.

D a dos pases con la derecha y  tres altos, y  el

buey visita otra vez el callejón, entrando por 
frente al 9.

De nuevo en la plaza, y  después i e  haber inten­
tado buscar refugio en el callejón po r el 3, Paeo 
le larga un pase alto y  dos con la derecha, para 
entrar desde largo con un  metisaea, volviendo el 
rostro para no enterarse del efecto que hubiera 
causado.

Pero convencido de que el sable había tocado 
en la cuerda sensible, m archó al estribo, á la  vez 
que el bicho pasaba á los tercios del 8 á entregarse 
en manos del puntillero, que le despenó al prim er 
golpe.

No faltaaon amigos que aplaudieran á Paco, que 
había empleado en las faenas descritas ocho mi­
nutos.

Pasan al foro las cuadrillas de Paco y  Pepete, 
y  se posesionan de la escena las de el Ecijano y 
Bonarillo,

Dispuestos al combate, sale del cuarto oscuro, 
con muchos pies, Botinero, berrendo en negro, b o ­
tinero, apretado, alto, vuelto, grande y  de kilos.

Pertenecía á la vacada del supradicho Arroyo.
E l Eoijano le para los piés con caatro  verónicas, 

buena la prim era.
Botinero, que empezó la pelea con los lanceros 

bravucón y con algún poder, la  term inó huyendo 
y volviendo la cara.

Cerrajas, el Artillero y Pino, fueron los picado­
res que se las entendieron con él.

Cerrajas pinchó una vez, y  midió el suelo.
E l Artillero entró enjuego tres veces, apeándo­

se en la segunda.
Pino puso una vara y  rodó por la alfombra.
A  los quites, Ecijano y  Bonarillo.
U n caballo quedó para el arrastre.
Mojino chico y el Conejo, banderilleros á quie­

nes correspondía llenar el segundo tercio, salieron 
á cumplir su compromiso eu cuanto recibieron las 
órdenes necesarias.

Mojino comenzó eon una salida falsa, viéndose 
perseguido, y  dejó un  par delantero y caido, al 
cuarteo.

Conejo siguió con otro par un poquito pasado, y 
terminó el Mojino con un  buen par.

< )
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E l Ecijano, de azul con oro, ee encargó de los 
últim os m inutos de Botinero, m archando en su 
busca.

U na vez en jurisdicción, le dió desde cerca un 
pase natural, otro de pecho, tres cambiados y once 
altos, como prólogo de una buena estocada entran­
do bien.

E l bicho se acostó y levantó tres veces, cayendo 
en la últim a de golpe y evitando funcionase el 
puntillero.

El Ecijano, que por querer levantar más la ca­
beza de su enemigo, desaprovechó dos veces el 
en trar á m atar, al retirarse de cum plir su compro­
miso oyó palmas, recogió tabacos y devolvió algu­
nos sombreros.

Empleó eu su faena cuatro miuutos.

Peinado, de Arroyo, negro, listón, bien puesto y 
de menos representación que los anteriores, salió 
á  ocupar el tercer lugar.

Lucía una cornada en la parte posterior y supe­
rio r de la pata izquierda.

Con voluntad y poder se llegó á la gente m on­
tada en seis ocasiones, ocasionándola cuatro caí­
das y  dos bajas en las caballerizas de Manolo 
Abadía.

Los picadores que intervinieron en la contien­
da, fueron Melilla, el Inglés y  Cerrajas.

Melilla puso t.-ea varas, llevó tres  porrazos y 
perdió un  potro.

Inglés entró en funciones dos veces, s ia  contra­
tiempos.

Cerrajas metió un puyazo, cayó al descubierto 
y  se quedó de infantería.

Al quite cu la caída, con oportunidad, el Eci­
jano.

D urante este tercio el Vaquerito resbaló y cayó 
cerca de donde estaba la res sin ser visto.

Quedado pasó Peinado á manos del mencionado 
VaquM-ito y  M azzantinito, encargados de banderi­
llearle.

Vaquerito cumplió con doa pares al cuarteo, 
desigual el primero y de recibo el segundo.

Mazzantinito salió en falso dos veces para c la­
var un p a r caído y desigual.

Bonarillo, de negro con golpes de oro, se puso 
al habla con el presidente, y term inado el discurso 
pasó á entendérselas con su adversario, al que 
previos tres pases naturales, tres altos, cuatro 
cambia los, uno redondo y dos de pecho, larga un 
pinchazo largo arrancándose lejos.

E l bicho durante esta faena intentó saltar por 
la puerta fingida del 2 y 3.

Vuelve !el espada á  la pelea, y  después de un 
pase con la derecha, dos altos y uno cambiado, 
m ete una estocada un  poco ida, saliendo engan­
chado en el p itón derecho por la manga derecha 
de la chaquetilla, sin  más consecuencias que la ro­
tu ra  de ésta afortunadam ente

E l bicho cayó al poco y el puntillero acertó al 
tercer golpe.

Bonarillo, que había gastado en sus faenas cin­
co minutos, oyó aplausos al terminarlas.

E l último de los dispuestos para lidiarse en pla­
za entera pertenecía á la vacada de Carrasco, ae 
llamaba Serrano, y  era colorado, ojinegro, braga­
do, abierto y astillado del pitón izquierdo.

Salió moviendo los remos 
con sin igual ligereza, 
con tanta, que parecía 
ir perseguido de cerca, 
bien por legiones de ingleses, 
ó por su picara suegra, 
si ea que en la raza bovina 
existe esa parentela.

Paco Frascuelo, para detener tan ta  velocidad 
se abrió de capa y  bailó tres verónicas; se echó 
luego el capote sobre los hombros, y desde los te r­
cios del 9 salió galleando basta pasados los m e­
dios, en dirección de la puerta de caballos.

H ubo palmas para el diestro, aunque los nueve 
galleos que dió uo resultaron lucidos.

Terminado esto, entraron en pelea Riñones y 
Telillas.

Serrano cumplió con ellos huyendo y de mala 
gana.

Se dejó agujerear la piel por Riñones tras  veces, 
apeándole en dos, sin más contratiempos.

Telillas marró una vez y pinchó tres, llevando 
dos caídas.

Tanto un jinete como otro, se despojaron rn a  
vez por barba del castoreño, que rem itieron al 
tendido 6.

El buey intentó saltar por fren te al 8.
Huído le eucontraron el Califa y  Saleri al cam­

biarse el tercio.

El Califa hizo una  salida falsa para cuartear un  
palo.

Saleri, en la misma forma, dejó un  par de los 
menos, de los que se aplauden siempre.

Repitió el Califa con un par al sesgo, después 
de una pasada.

Saleri entra al relance, se le caen los palos, y 
)or poco, al querer cogerlos ante la cara del b i­

cbo, lleva un  disgusto; gracias á que el toro no 
arrancó tras él con fe.

Serrano, en este tercio, buscó la salida por fren- 
e al 10. _ ,

Huído y barbeando las tablas pasó á  jurisdic­
ción de Pepete, m atador de turno, que vestía tra ­
je color cafó con oro.

Y corre por aquí, corre po r allá, consiguió dar- | 
le un  pase cambiado, tres con la derecha y diez 
altos, para aprovechar en el prim er momento que 
se le presentó, y dejarse caer con una estocada un 
poco caída, m uy poco, que paró los vuelos al cor­
núpeto.

El m atador consiguió que doblara, empleando 
un  pase con la derecha y cinco altos.

El puntillero estuvo acertado.
Pepete, que tardó seis m inutos en tum bar al 

buey, escuchó palmas.

E n  cuanto dobló Serrano, los carpinteros se 
posesionaron del redondel, y  en menos de tres m i­
nutos, colocaron las tablas de la división.

L a  parte de la izquierda la ocuparon las cuadri­
llas de Paco Frascuelo y  Pepete, y  la de la dere­
cha las del Ecijano y Bonarillo,

En la de la Izquierda, figuraba como picador de 
tanda Cerrajas, y  en la de la derecha el Arti­
llero.

Apercibida la gebte de am bas m itades á la pe­
lea, se dió la orden de comenzar la segunda parte 
de la fiesta, y así ocurrió, abriéndose á  un tiempo 
las mamparas de las respectivas m itades. 

Reseñemos ahora lo que ocurrió en ellas.

DIVISION D E PLAZA.

Izanicrda de la  presidencia.
El bicbo que apareció en esta mitad, de la gana­

dería de Carrascoj atendía por Boticario, y era co­
lorado, jirón; alunarado, ojinegro y  vuelto de 
cuerna. .

Tardo y sin voluntad aguantó de Cerrajas tres 
caricias, apeándole en la prim era y  dejándole sin 
peana en la última.

E l bicho, esquivando la pelea y  buscando el ca­
mino de la dehesa, se dirige al ángulo de la divi­
sión, cerca de la puerta de Madrid, y derribando 
el prim er tablero se pasa á la otra mitad, por cer­
ca de donde se encontraba el Ecijano prevenido 
á que llegara la hora de despachar el de aquella 
mitad.

Se abren todas las puertas de la división, se po­
nen en juego los medios que cada cual creyó con­
ducentes á dejar á cada bicho en su mitad, y el re­
saltado fuó que los dos se pasaron á la m itad de la 
izquierda.

Nuevos capotazos de los peones y otras llama­
das de atención consiguen el separarlos, pero con 
la circunstancia de que el bicho de la izquierda pa­
só á la derecha, y el de este lado quedó en la iz - 
quierda.

Cambiáronse laa cuadrillas, y siguió la lidia 
como si ta l cosa.

Y como hemos comenzado á reseñar el bicbo de 
la izquierda, concluiremos relatando lo que con él 
ocurriera en la derecha.

U na vez allí se,encargaron de banderillearle R u­
bito y  el Moños.

E l prim ero cuarteó dos pares, haciendo una sa­
lida falsa, y el segundo dejó un par, al cuarteo 
también.

Cambiada la suerte salió Paco Frascuelo á en ­
tendérselas con él, y previa una faena movida, 
compuesta de un pase cambiado, cinco altos, tres 
con la derecha y una pasada sin herir, se arranca 
desde lejos, dejando una estocada un  poco delan­
tera, saliendo enganchado por el brazo derecho, 
sin perder €Í equilibrio.

Los monos sábios al verle herido se fueron h a ­
cia él y le hicieron retirar, pasando á la enferme­
ría, donde uua vez reconocido por el Dr. D. Anto­
nio Aleayde, resultó tener una herida grave por sí 
y por las consecuencias á que pueda dar lugar, si­
tuada en la parte interna y parte  interior del bra- 
zo derecho, que interesa la piel, tejido celular y 
músculos y deja el húmero al descubierto.

U na vez practicada la cura fué conducido en un 
coche á su doa icilio, siendo acompañado por nno 
de sus amigos.

Prosigamos refiriendo lo que después de este

percance ocurrió en el ruedo partido por gala 
en dos.

Pepete cogió los trastos y  m archaba á dar fin 
del cornúpeto, cuando éste, después de unas carre­
ras en que el estoque fué  ahondándose, se acostó 
para siempre.

Tiempo que duró este tercio 6 minutos.

El segundo de la izquierda, hermano del que le 
antecedió en la misma m itad, era colorado gijon, 
listón y abierto de cuerna.

Pepete le obsequió con seis verónicas movidas. 
Fué tardo en la pelea del prim er tercio, llegán­

dose á fuerza de fuerzas tres  veces á Riñones, que 
en la prim era se apeó, sacando la jaca bastante 
deteriorada.

.'=:aleri y  el Califa le banderillearon.
Saleri comenzó con un  p a r bueno al cuarteo y 

repitió con otro superior en la misma suerte.
Califa llenó su cometido con un  par abierto, 

cuarteando, y  otro al relance.
Pepete, en cuanto el presidente le indicó que 

diera fin del de Carrasco, salió á  ejecutarlo.
Y extendiendo el trapo rojo ante la fisonomía 

de su adversario, le dió con él tres pases natura­
les, tres  cambiados, uno redondo, tres de pecho y 
cinco altos, para dejarse caer con una estocada su­
perior basta  la mano, arrancando en corto y por 
derecho.

Palmas.
E l muchacho empleó tres minutos.

B erccba do la  presidencia.

E l prim er bicho que asomó en este lado, era ne­
gro zaino, bien puesto y de bonita lámina.

Oon voluntad y nobleza se las entendió con el 
A rtillero en seis tiempos diferentes, sin ocasionar­
le vuelcos n i desperfectos en la peana.

El picador rompió la vara en el prim er puyazo, 
y después del segundo, Bonarillo dió doa medias 
verónicas.

Al term inar este tercio, ocurrió la reunión de 
los bichos que queda descrita en la reseña del pri­
mero que salió en la mitad de la izquierda.

Como allí queda dicho, se trocaron los puestos, 
y  la gente de cada m itad pasó á la en que se fué el 
bicbo qne correspondía lidiarle.

Gomo el bicho de esta m itad pasó á la izquier­
da, veamos lo que allí tuvo lugar.

Conejo y Mojino chico fueron los mucbacbos en­
cargados de banderillearle.

Conejo, entrando por delante, cuarteó un  par 
bveno

Siguió Mojino chico con un par abierto.
Repitió Conejo con medio par, y  cerró el tercio 

Mojino cbico con un par bueno.
E l Ecijano se encargó de la m uerte del bicho, y 

previos un pase natural, siete altos, dos cambia­
dos, dos de pecho y dos amagos citando á recibir 
sin que acudiera su enemigo, largó una estocada 
caída y  trasera al volapié.

El bicho no precisó más, y se acostó á  dormir 
el último sueño, abreviándole el paso á lo desco­
nocido el puntillero al prim er golpe.

E l Ecijano, que empleó en su faena dos m inu­
tos, escuchó palmas y  recibió uua caja de cigarros.

El segundo de la derecha se llamaba Peluquero, 
y  era berrendo en negro, botinero, apretado y 
bizco del izquierdo.

F ué en el prim er tercio blando y  cobarde. 
Aguantó cinco picotazos del Inglés sin ocasionar 

contratiempos, y  volvió la fisonomía después de 
la segunda vara.

Bonarillo, á ñ n  de ver si mejoraba algo laa con­
diciones del bicho, le dió varios capotazos, algu­
nos parados y ceñidos.

Peluquero, en el prim er tercio, intentó colarse al 
callejón por frente A la puerta  de arrastre.

En cuanto los clarines anunciaron á Lobito y 
Mejía que era llegado el momento de salir á  cum* 
plir BU cometido, se dispusieron á efectuarlo.

Lobito metió de prim era intención un  p a r  al 
cuarteo, caído.

Mejía hace una salida falsa, y sale perseguido, 
buscando refugio en el callejón por la puerta 
gida del 8 y  9, siendo ayudado A saltar por el bi­
cho, que le hizo caer, dentro del pasillo.

U na vez fuera, y repuesto del susto, cuarteo un 
par bueno.

Lobito entró de nuevo con un par caído.
Y cerró el tercio Mejía con otro par bueno. 
Bonarillo se encargó de despachar al de Arroyo»

que acudía bien.
Y empleó para despacharlo siete pases 

lea, ocho con la derecha, cinco altos, uno de pecb , 
tres  cambiados y una estocada buena.
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D o b ló  e l  b i c h o  y  l o s  c a p i t a l i s t a s  s e  a p i ñ a r o n  e n  
d e r r e d o r  d e l  d i e s t r o  y  s u  v íc t im a .

Cuando de pronto  se incorpora el corm ipeto y 
«alen la m ayoría de los sinvergüenzas por piés.

V u e lv e  ó  t u m b a r s e  y  e l  p u n t i l l e r o  l e  d a " p a s a -  
u o r te  a l  p r i m e r  g o lp e .

B o n a r i l lo ,  q u e  h a b í a  b r i n d a d o  l a  m u e r t e  d e  e s t e  
to r o  a l  E s p a r t e r o ,  q u e  o c u p a b a  u n  p a l c o ,  f u ó  obse-»  
n u ia d o  p o r  é l  c o n  u n a  s o r t i j a  d e  o r o  c o n  b r i l l a n t e s  
q u e  l e  f u é  t i r a d a  e n v u e l t a  e n  ú n  p a ñ u e l o .

B o n a r i l lo  t a r d ó  e n  d e s h a c e r s e  d e  Peluquero s e i s  
m in u to s ,  y  p o r  e l lo  e s c u c h ó  p a l m a s .

RESUMEN.

Los cuatro toros de Carrasco aguantaron 20 va­
ras dieron 7 caídas y m ataron un caballo.

Los cuatro de Arroyo se llegaron á los picado­
res 22 veces, propinándoles 7 caídas y  matándoles 
3 caballos.

Loa banderilleros dejaron 25 pares y 2 medios, 
haciendo 7 salidas.

Paco Frascuelo empleó para m atar sus dos to ­
ros, 24 pases, 2 estocadas y  un  pinchazo, tardando 
14 minutos.

El Ecijano despachó los dos que le correspon­
dieron eu 6 minutos, con 26 pases y  dos esto­
cadas.

Bonarillo acabó con los dos suyos en 11 m inu­
tos, empleando 41 pases, dos estocadas y  un  p in­
chazo.

Pepete dió fin de los dos que estoqueó con 36 
pases y dos estocadas, en 9 minutos.

Paco Frascuelo y Pepete m ataron los toros de 
Carrasco, y el Ecijano y Bonarillo los de Arroyo, 
debido eeto á mal enchiqueramiento, porque para 
que el reparto hubiera sido equitativo, cada espa­
da debió estoquear uno de cada ganadería y no dos 
de la misma.

A PREO IA O IO N .

Está demostrado que siendo la plaza de Madrid 
laque más contribuye al sostenim iento de la afi­
ción taurina, y la que paga con más largueza á los 
diestros que on sus corridas tom an parte, la em­
presa se encuentra casi siem pre im posibilitada de 
combinar corridas con personal aceptables, á causa 
del desvío que se nota en todos los espadas de to­
rear en Madrid.

Por esta causa ayer le fué forzoso á la empresa 
organizar una seminovillada con matadores de al­
ternativa, que no debió halagar mucho el progra­
ma á los aficionados, por cuanto que las localida­
des estuvieron casi vacías.

Los to ros pertenecieron por mítad.á los señores 
D. Juan  Antonio Carrasco y D. Mariano Arroyo, 
lidiándose los cuatro prim eros en plaza entera y 
los otros cuatro en división.

Los de Arroyo fueron aceptables, siendo de más 
poder los lidiados en plazs entera, que loe que sa ­
lieron en plaza partida.

Los cuatro de Carrasco, unos solemnísimos bue­
yes que en las faenas agrícolas hubieran prestado 
buenos servicios.

P a c o  S á n c h e z .—Toreó á  su prim ero como 
siempre, movido y arrim ándose todo lo menos que 
le fué posible

Hirió dos veces, atizando en la pi-imera un pin­
chazo, saliendo á la caarera; y  después un  m eti­
saca volviendo el rostro. .

En su segundo pasó desde largo, y  por volver la 
cara al herir fué enganchado en el brazo al meter 
una estocada, que resultó mediana.

Con el capote se hizo aplaudir galleando al pri­
mero y cuarto toros.

Bregando, hizo poco; y  dirigiendo, mediano.
E c ija n o .—Con m uy buenos deseos se p re­

sento ante el segundo toro, al que pasó con des­
igualdad, pues m ientras en unos pases paró como 
el que más, en otros se movió en extremo.

Su pesadez en aprovechar las buenas condicio­
nes del bicho en el último tercio, pudieron estro­
pearle la faena, pues despreció varias veces la 
buena colocación del bicho.

D e sp u é s  se  d e c id ió  á  h e r ir ,  y  a g a rró  u n a  e s to ca ­
da algo p a s a d a , p e ro  q u e  íu é  b á s te n te  p a r a  q u e  e l 
an im al d o b la ra .

En su segundo, bastante acertado con la muleta, 
y también agarró una estocada trasera para des­
hacerse de su enemigo.

B reg ó  co n  d il ig e n c ia , y  m e d ia n o  e n  lo s  la n c e s  
de  capa.

B on arillo —Aunque m o;ido, pasó bien al 
tercer bicho de la corrida, al que soltó un pincha­
zo desde largo, que hizo pocos destrozos al ani­
mal, y después metió una estocada algo ida, sa­
liendo enganchado po r el sobaco derecho; gracias

á  que la estocada fuó grande, el chico pudo des­
prenderse el alfiler que le había clavado el bicho.

E n el último suyo, y  de división en el lado de­
recho, quedó bien, tanto al pasar como al herir, 
que agarró una estocada buena.

Bregando fuó uno de los más activos y  lo hizo 
con más lucimiento.

Pepete.—Le tocó en prjm er turno  un buey 
huido y le toreó con desahogo para aprovechar la 

■ prim era ocasión y m eterle una estocada aigo caída.
E n el que le tocó estoquear en la división, muy 

aceptable con la m uleta y  bien al m eter el brazo, 
colocando una buena estocada.

Bregando hizo poco, pero no estorbó.
Los picadores, medianos; no han hecho desga­

rres en la piel de loa bichos, y esto nos parece 
bastante para elogiarles.

E u  banderillas, quedaron mejor Vaquerito, Sa­
leri, Mojino chico y Conejo.

Los servicios, medianos.
La tarde agradable.
Y  bien la presidencia.

P a c o  M e d ia - L u m a .

TOROS EN GUADADÁJARA.

C orrida verificada el 16 de Octubre 
de 1891.

SEIS t o r o s  d b  l a  g a n a d e r ía  d e  r i p a m i l á n .

Espadas: Espartero y  Pepete {éste en sustitución de
Reverte).

Mucho más tarde de la hora convenida para la 
llegada, desembarcamos en la estación de la capi­
tal de la Alcarria, célebre por sus bizcochos bo­
rrachos, los que nos decidimos á presenciar la co­
rrida anunciada con motivo de las concurridas fe­
rias que en ella se celebran, y á las tres ya 
ocupamos un  asiento en la mezquita taurina, de • 
rru ída en parte, y  en la que para que la cabida 
fuese mayor se habían adosado aigunos palcos.

A las tres, hora anunciada para dar comienzo, 
ocupó el palco presidencial el Sr. Velasco Mena, 
y agitando el pañuelo blanco, dió la señal de que 
comenzara la fiesta.

La presentación de las cuadrillas de Espartero 
y  Reverte, ésta capitaneada por Pepete, á  causa 
de seguir aún resentido de la lesión que ú ltim a­
mente sufriera en la plaza de Madrid, fué saludada 
con general aplauso.

Apercibida la gente de coleta al combate, se dió 
suelta al prim er bicho, que era retinto, albardao, 
bien puesto y atendía por Sereno.

Aguantó de Charpa y  Moreno cinco puyazos, 
por dos caídas.

A los quites los espadas.
,Como no quisiera m ás pelea, se ordenó el cam­

bio de suerte.
Ju lián  cuarteó un  par desigual y  colgó un  palo 

á  la media vuelta.
Valencia, previas cinco salidas, metió dos m e­

dios pares.
Espartero, de azul con oro, despachó á su  ene­

migo, que estaba incierto, de un pinchazo bueno 
saliendo por la cara, .. na  estocada corta dando ta ­
b las y una baja, después de un trasteo aceptable, 
en el que sufrió un desarme.

Llam aban al segundo Cara ancha, y  era retinto, 
ojalado, apretado de armas y de kilos.

Con más voluntad que su antecesor, y  crecién • 
dose al castigo, se llegó á Charpa y Moreno seis 
veces, ocasionándoles tres caídas y la pérdida de 
un caballo. Moreno, en la primera acometida que 
sufrió, hizo uu  buen rajonazo al de Ripamilán.

Ostioncito cuarteó un  par bueno, y repitió con 
medio. Perdigón cuarteó dos pares de ole con ole. 
Am bos fueron muy aplaudidos.

Pepete, que lucía tra je  color cafó con golpes de 
oro, después de una buena faena se deshizo de su 
adversario de un  gran estocada, que le valió p a l­
mas, sombreros y cigarros.

Fué el tercero Verdugo, colorado, ojo de perdiz, 
bien puesto y  sacudido de carues.

Tardó en presentarse en el redondel, después 
de franqueada la puerta del cuarto oscuro.

Con voluntad, bravura y algún poder, se laa en­
tendió diez veces con Moreno, Charpa y  el reser­
va en diez ocasiones, repartiendo cuatro caldas y 
despenando dos pencos.

E n una caida expuesta de Moreno, hizo un  buen 
quite Pepete.

El Morenito y Julián Sánchez se encargaron de 
adornar el morrillo de Verdugo, clavando el prim e­

ro un p a r desigual y otro abierto, y el segundo uno 
trasero.

El Espartero sale á entendérselas con el bicho, 
que era codicioso y  ae ceñía, y  le mandó al otro 
barrio de un pinchazo alto y una estocada.

Después del pinchazo referido, y al dar el espa­
da un pase cambiado, fué enganchado por la faja 
y suspendido. Al derrote extendió el brazo dere­
cho para separarse del bicho, y lo hizo con tan  
poca fortuna que se ocasionó una herida en la 
mauo derecha, de la que comenzó á arrojar gran 
cantidad de sahgre. Se lió la m ano con un pañue­
lo y  volvió á la cara, concluyendo con su adversa­
rio, retirándose á la enfermería, donde reconocido 
resultó tener una herida en la región palm ar de la 
indicada mano, con dielaceración de los tejidos, 
interesando los blandos y  dejando al descuHerto 
los huesos, lesión que no ofrecía gravedad pero que 
le im pedía seguir trabajando.

Él cuarto, Carbonero, castaño lombardo, bien 
puesto y m ejor mozo que los difuntos.

Sufrió de Zafra y el Parrao siete puyazos, por 
tres vuelcos y  un  caballo.

Parrao en una salida sufrió una  pequeña lesión 
en la cabeza, por lo que hubo de aplicársele uua 
venda, con la que salió á la plaza una vez vendado.

Perdigón, previas dos salidas falsas, cuadrando 
bien deja u n  palo y sale alcanzado, sin consecuen­
cias.

Moyano deja otro medio par, y  repite el prim e­
ro con un par.

Pepete, después de siete pases, se deja caer de 
una estocada muy buena, hasta  la mano, que hizo 
polvo á BU enemigo, é innecesaria la intervención 
del puntillero.

Muchas palm as y  cigan-os.

Ocupó el quinto lugar Baratero, castaño claro, 
cornalón y  de libras, que fuó bravo, duro y de po­
der. Un bnen toro.

De prim era intención acometió á Zafra, ocasio­
nándole una caída morrocotuda que le dejó sin 
sentido, siendo conducido á la enfermería, donde 
resultó tener una conmoción cerebral, por contu­
sión violenta sobre la región temporal.

Parrao y  Cerrajas continuaron la pelea p in ­
chando ocho veces y repartiéndose seis caídas.

Tres caballos quedanm  fuera de combate.
Durante este tercio Moyano cayó delante del 

toro sin que el bicho hiciera po r él.
Valencia cumplió con medio par de prim era in ­

tención y  un  par muy mediano.
E l M orenito dejó uu par al relance, pasado, des­

pués de una  salida falsa.
Valencia pretende m atar al bicho y quiere des­

pojar á Pepete de los trastos, cosa que no autori­
za ni éste n i la presidencia, con justísim a razón.

¿Quousque tándem, amigo Rogel?
Pepete m archa en busca del bravo animal, y 

previos cuatro pases altos, tres naturales y  cinco 
con la derecha, se deja caer con una estocada su ­
perior, hasta  la bola, que fuó lo suficiente para 
que doblara inmediatamente.

Muchísimos aplausos, tabacos, etc.

Cerró plaza Lancero, que venía destinado para 
sobrero, y  era colorado, ojo de perdiz, abierto y 
reparado ó tuerto  de la vista izquierda. E ra  menor 
que todos los lidiados.

A guantó de Parrao y Cerrajas siete varas, por 
dos caídas y  un  cabaUo.

Pepete le adornó con un p a r superior de frente, 
que le valió muchos y justos aplausos.

Ostioncito y Moyano concluyeron el tercio, de­
jando tre s  pares y medio más.

Pepete cede los trastos al Valencia, quien des­
pués de una brega de zaragata y  desde lejos, la r­
gó una estocada corta y caída, otra á loa mosqui­
tos, o tra en el bicho, á paso de banderillas, baja y  
atravesada ; o tra caída, o tra mala, entrando de 
cualquier modo, y  otra sem ejante á todas las ante­
riores.

Casi toda la brega fué coreada cou pitos abun­
dantes.

E l bicho se acostó aburrido.

RESUMEN.
Los toros, bien presentados. En general, hicie­

ron buena pelea. E l quinto fuó superior, y  bueno 
tam bién el cuarto; el más endeble, el sexto, y el 
que presentó algunas dificultades en la m uerte, el 
primero.

Espartero, toreando de m uleta, quedó bien en 
general, estando regular con el estoque. Por no 
despegarse al segundo, sufrió la cogida. En quites 
y brega, valiente y oportuno.

Pepete tuvo una buena tarde en toda la exten-
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Bión de la  pa lab ra ; pasó  p a ra d o , y  estoqueando  
e n tró  p o r derecho  y  con v a len tía , d e jan d o  siem pre 
los e s to q u e s  en  lo  a lto . D espachó  su s  Lres to ro s  de 
t r e s  ex ce len te s  estocadas, q u e  ap lau d ió  con  ju s t i ­
c ia  la  asam blea . E n  q u ite s  y  b reg a , *3u m u c h a  vo ­
lu n ta d  y  o p o rtu n o ; en  b a n d e rilla s , b u en o .

Valencia debe convencerse de que no le da el 
naipe para estoquear, y que debe abandonar ese 
camino. E n la brega, trabajador; banderilleando,
m ediano . ^ , n

Banderilleando se distinguieron Perdigón y Us- 
tioncito en el segundo toro.

Los picadores m ostraron buenos deseos. Parrao 
y  Zafra los mejores.

Los servicios, regulares.
La dirección, descuidada, y la entrada, casi un

lleno. . . c i_ 3
Bieu la presidencia, y el público satisfecho de

la ñesta.

A  poco de term inada la corrida, nos encamina­
mos á la estación, y  molidos y  asendereados re­
gresamos á la coronada villa los expedicionarios, 
entre los que recordamos á los señores Villodas, 
Figueroa Torres, Jim énez Palp.cios, Aficiones, Va­
do, Del Todo, Telesforo González, Felipe García, 
González (D. Antonio) y otros, despidiéndonos de 
Guadalajara hasta  el afio próximo, si antes no en ­
tregamos la piel.

J e r e m í a s .

TOROS EN VALLADOLID.

Cnarta y últim a corrida do feria  ce­
lebrada el 3 3  de Septiembre de 1891.

Con una buena tarde, una  entrada para ganar 
algunas pesetas, y bajo la presidencia del primer 
Teniente Alcalde D. Salvino Sierra, se celebró la 
últim a corrida, para la que se habían encerrado 
seis toros de D . Manuel García Puente y  López 
(antes Aleas).

Comenzó, como todas las de las tardes anteriores, 
á las tres  y  media, y una vez cumplidos los requi­
sitos que son de costumbre, se dió suelta al

1 .° Andaluz, núm. 16, colorado, aldinegro, oji­
negro y apretado de defensas.

Después de innumerables capotazos, puso Meli­
lla una vara sin consecuencias.

No quiso el bicho más quimera, n i los picadores 
tampoco, y en vista de esto, fué tostado por V a­
querito y  Blanqnito, que colocaron dos pares y  dos 
medios.

Bonarillo, que vestía verde bronce con oro, por 
cesión de Lagartijo estoqueó al bicho, quitándolo 
del medio de un pinchazo alto y una estocada tra ­
sera y caída, entrando lejos y  saliendo embarulla­
do. (Palmas.)

2.“ Soberbio, núm . 16, colorado, ojinegro y 
cornialto.

Gon voluntad y  bravura sufrió de Molina, Fuen­
tes y  Cano diez puyazos por cinco caídas superio­
res y  dos potros fuera de combate.

E n los quites, oyeron palm as Guerrita y  Bo­
narillo.

Mojino dejó par y medio, y Prim ito uno entero, 
bueno.

Guerrita, de verde bronce y  oro, acabó con So­
berbio de una soberbia estocada, que hizo innece­
saria la puntilla, después de un  buen trasteo. 
(Ovación y la oreja.)

3.° Papelero, núm . 30, retin to , listón y bizco 
del izquierdo.

Se coló de salida á Trescalés, que cayó de golpe 
dentro del pasillo, Después de esto, se las entendió 
con el referido, Beao y  el reserva en ocho ocasio­
nes, m ostrando voluntad. Ocasionó dos caídas y 
asesinó dos jacos.

Ostión y Pulguita m etieron tres pares, dos Os­
tión al cuarteo, y uuo Pulguita al sesgo.

Bonarillo devolvió los trastos á Lagartijo, que 
lucía traje morado con oro. Aceptó el obsequio, y 
se lió con el colmenareño, que barbeaba las tablas, 
y después de una faena aceptable, aprovechando, 
dejó una buena estocada á paso de banderillas.

(Palmas y la oreja.)
Cuarto. Toatonero, núm . 17, colorado girón, y 

cornalón.
Salió abanto 'y  se creció al castigo, recibiendo 

de Beao y Trescalés ocho varas, en las que hubo 
rajonazos á granel, por dos caídas al prim ero y  la 
pérdida de la vicicleta.

G uerra hizo nn quite con una larga clásica. Bo­
narillo en otro hizo unos desplantes. (Palmas,)

A ntolín cuartea dos pares aceptables, y Manene 
uno de recibo.

Lagartijo vuelve á ser el Ijagartijo de las tardes 
precedentes, y se pasa veinte m inutos en despa­
char al bicho, empleando para ello una faena des­
pegada, y  sin rem atar un pase, un  pinchazo cuar­
teando al meterse, un pinchazo entrando lejos, 
otro dando tablas y  arrancand® desde Córdoba, 
cuatro intentos, teniendo por parapeto un  jaco 
muerto, y dos intentos más fuera de aquel sitio.

E l toro, aburrido, caneado y mareado, se acuesta 
á  descansar, y Pepín acaba con él.

5.® Palillero, núm . 23, retinto, albardao, ca­
rinegro y un poco caído del derecho.

Con bravura, voluntad y poder arremete con Mo­
lina, Cano y  Fuentes en siete ocasiones; les derribó 
con estrépito en cuatro, y  separa á  Molina del jaco 
en que montaba.

Almendro cuartea dos pares, y  Antonio Guerra 
otros dos buenos.

Guerra acaba con su adversario, que mostró te n ­
dencias, de una estocada ida después de un  bnen 
trasteo, ceñido y en corto, sin parar en algunos 
pases (Palmas en abundancia.)

6.0 Jerezano, núm. 12, retinto obscuro, listón y 
vuelto de cuerna.

Con poder, bravura y  recargando, se llega á Me­
lilla, Inglés y Trescalés ocho veces; los hace caer 
con estrépito en seis ocasiones y m ata dos ca­
ballos.

Lobito y  Blanquito prenden dos pares y medio. 
E l medio correspondió á Lobito y fué al sesgo.

Bonarillo despachó su cometido con una esto­
cada corta, caída- y con mala dirección.

7.®; de gracia. Se accedió á  la petición del pú­
blico, de que se jugara, después de una larga con­
ferencia entre el presidente y  Lagartijo, oponién­
dose éste á que se lidiara.

Fué el de gracia de la ganadería de Terrones 
(de Salamanca), lucía capa-negra y  era bizco del 
derecho, y  feo.

Sin voluntad recibió de Melilla y  el Inglés tres 
varas, sin más percance que la pérdida de un 
potro. .

Pulguita y  Manene, á la  carrera, de cualquier 
modo y casi de noche, le pusieron tres parea y me­
dio, y ninguno bneno.

Antolín ee encargó de darle muerte, ejecutándo­
lo de una estocada hasta  la mano, después de una 
brega movida.

El bicho ee coló cuatro veces al callejón durante 
su estancia en el redondel, ejecutándolo con gran 
limpieza, y  poniendo en un  aprieto á algún guar­
dia del Municipio.

RESUMEN

La corrida de Aleas ha  estado bien presentada, 
excepción del primero; los demás dieron juego en 
el prim er tercio, siendo los mejores el quinto, sex­
to  y  segundo. En palos y  m uerte buscaron algunos 
el camino de la dehesa, pero ae dejaron torear.

H ubieran lucido más, lidiados antes de la corri­
da del Duque.

F a g - a r  t i  J o .  -  Quedó b ien  en el prim ero y  mal
en el segundp.

G u e r r i t a . —Superior en su primero y bueno
en el segando. , ,  .

B o n a r i l l o . —Pasó con poca calma, y  al herir 
lo hizo desde lejos, si bien no señaló m al los esto­
ques. E n  la brega, Guerrita y Bonarillo, trabaja­
dores, y  bien. * i. .

Pusieron buenos pares Prim ito, Ostión, Antonio 
Guerra, y  buenas varas, aunque pocas, Molina y
Fuentes. .  ̂ w

Bregando, Antonio Guerra, Pulguita y  Antolín. 
Los servicios, regulares; el de mulillas, malo. 

Muchas veces arrancaron sin  enganchar difuntos.
La presidencia, acertada, menos en disponer por 

sí y ante sí, sin contar con la gente de coleta, el 
que hubiera toro de gracia.

La dirección estuvo ausente toda la tarde.

tas comunicaciones y  visitas personales que he re­
cibido desde que sufrí la cogida el 29 de Septiem- 
tiem bre último, y durante todo el tiempo que dicho 
accidente me ha  tenido postrado en el lecho, me 
tomo la libertad de valerme de su apreciable pe. 
riódicó para hacer público mi profundo agradeci­
miento por ias inequívocas pruebas de amistad y 
cariño de que he sidq objeto, quedando sumamen- 
te  reconocido y  obligado á todas aquellas perso­
nas que tan  señaladas m uestras de afecto me han 
dado, demostrando interesarse vivamente por mi 
salud.

Cumplido este sagrado deber, réstam e tau  sólo, 
Sr. Director, dar á Úd. las gracias anticipadas por 
el singular favor que me dispensa accediendo á mi 
deseo, y  me repito de Ud., atento S. S. q. b. s. m.,

J osé d e l  Campo .

I n n n d a c i o n e s . —Para aum entar los ingre.
sos que lleva recaudados la prensa asociada á be­
neficio de los qne han  sufrido perjuicios eu laa 
inundaciones de Consuegra y Almería, se está or­
ganizando una gran corrida que tendrá  lugar pro­
bablem ente el jueves 29, contándose, entre otros 
elementos, con el concurso de los espadas Lagar­
tijo, Mazzantini, Guerrita, Torerito, Bonarillo y 
Pepete, éste para trabajar aunque sea de mono sa- 
bio ó arenero; con el donativo de un toro de cada 
una de las ganaderías de los Sres. Duque de Ver­
agua, Miura, Hernández (D. Estéban), Orozco, 
M azzantini, Adalid y  Aleas, estos dos regalados 
por la empresa.

¿11 Sr. Udaeta, como no tiene toros, entregará 
en cambio 500 pesetas.

La D iputación provincial regala la impresión y 
papel de billetes y carteles.

La empresa cede la plaza gratuitam ente.
Las moflas que lucirán los toros, serán regalo de 

distinguidas señoras.
El despejo lo efectuarán la Guardia amarilla, y 

el batallón de niños dél Hospicio, que ejecutará en 
el redondel algunas maniobras.

A ún no está acordado si tom arán parte  dos afa­
mados rejoneadores portugueses que se han  brin- 
dado á la  Comisión.

Los precios serán iguales á lo s  de la últim a co­
rrida  de Beneficencia, lo cual nos parece un de­
satino.

X a v a s o z a .—E n la corrida que ayer se habrá 
celebrado en esta capital, y  de la que á la hora en 
que cerramos esta edición no hemos recibido tele­
grama alguno, se lidiarían toros de Saltillo, qne 
estoquearían Guerrita y Torteró, éste en sustitu­
ción del Espartero, lesionado en Guadalajara en la 
corrida del viernes último.

Casi restablecido ya de la cogida que sufrió en 
Sevilla el espada José del Campo (Gara-ancha), 
nos suplica la inserción del siguiente

C O M U N I C A D O

S r . D irector de E l  T o r e o .

Sevilla 15 de Octubre de 1891.
Muy señor mío y de mi mayor consideración: 

E n  la imposibilidad m aterial de corresponder y 
contestar particularm ente, como ea m i deseo y 
exige la gratitud, á todas y  cada una de las inflni-

•**
J a é n . — Tampoco de la corrida que ayer debió 

celebrarse en esta ciudad, tenemos noticias tele­
gráficas. .

En ella habrán  toreado Lagartijo  y Mazzantini, 
ésto en lugar de Cat-a ancha, que aiín no se halla 
restablecido por completo de la herida que sufrió 
el 29 de Septiembre último toreando en Sevilla.

*
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Z n ra g 'O z a .—En la corrida verificada el día IS 
se lidiaron toros de Carriquiri, que dieron juego y 
m ataron 11 caballos.

El Espartero q u e d ó  b i e n  e n  s u  p r i m e r o ,  m e d ia ­
n o  e n  BU s e g u n d o  y  m u y  b i e n  e n  e l  q u i n t o .

Querrita, bueno en la muerte del segundo y seS' 
to, y muy bueno en el cuarto. Banderilleando al 
quinto, superior.

Ambos muy trabajadores y  aplaudidos.
E l piso de la plaza á consecuencia de haber es­

tado lloviendo toda la mañana, muy mediano.
La entrada, u n  lleno. ,
E n  la corrida celebrada el día 14, los toros ae 

Aleas, regulares. Caballos muertos, 11.
Espaldero quedó bien en la m uerte de dos y r®' 

guiar en la del tercero.
Guerrita bien en los tres que le conespon-

dieron. ,
L a  entrada no desmereció de la  de la tarde au

terior.

MADRID! Imp. de EL TOREO, E spíritu  Santo, 1»
T e lé fo n o  1 .0 1 8 .
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